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rales acciones comunes, que no revelan nsrla ni t

nada de pintoresco, y que se reproducen bajo un n:
tipo en las cinco partes del mundo?... En otro ti>
los trajes, los edificios, las diversiones, y ei aii;

to tenian la razón de su modo de ser en un hecho
tórico, en la diversidad de origen, en la situacioi
país-, hoy reina por do quiera una prosa universal
todas partes se viste á la moda, se come á la mtrd;

T\u25a0*"e escribo, amigo mió, desde la Coruña, en la cual,
c°djo en todas las ciudades, no.se encuentra nada de
Poético, porque la poesía hahuido de la batahola que
ea ellas reina á los sitios silenciosos en que el hombre, en
1 joventud de la civilización, necesita todavía los cantos
e SQ nodriza. Y en efecto, después que el Diario de las

_°das ha impuesto el mismo traje á todos los pueblos,
|W se hade encontrar en ellos sino costumbres gene-

Segunda sene.— Tomo L « ,:



.mear regocijé *n¡Ha.sfe:licída id¡íconUnua ? que ¡debía reinar
¡eaestaSseoinarcasf ee;kstiafcs.í.. ¡Gófflo se ¡engaña la ima-
jittacióa.dekhombf'e coa las apariencias! ¿Quien vacila-

robustos ancianos que-miran, gozosos; lasriiinumerables
aldeas;levantadas ai rededor suyo ea lugar de otras que
Sucesivameatehancaidóá impulsósde:! tiempo \ á quiea
ellos; deSpreciaia,:. y ¿del estruendo':de. las revoluciones
IqueTetUmbóíen-suSirseaasüsiü: conmoverlos; y: por fia

Pordamanana antes de marchar tuve la humoradade reconocer ehpats. Subí á la sierra de Elvina y des-de lo alto de sus pachos,, en vez de contemplar el cie-lo a que me había acercado algunos centenares de piesm. vista ávida de verdor-y. de variedad de objetos sl~
estendió por el dilatado panorama que tenia delante,
se fijó en las hondonadas abiertas á mis pies, y allí sedeleitó en el seuo<dé los-valles vo'uptuosos; acarició lasmárjeues de los arroyaelos -sombreados por mil alisos de
alto y frondoso raroa^jicontó ¡las; elevadas agujas que
coronan IdS torres ;de^ia;multitud.de parroquias que se
divisan, alternadas en curros con las?agrestes casas desús
ifeligreses: y v los; frutales-quedas-rodesní sobre aquella
admirable alfombra ycóBtemplóülos.. montes de granito,
levantando su cabeza; radiante, coronada--de-tomillo, como

sacarla envuelta en una capa de /~~"77^mamto. « Anlonsiño proba si e<ta„ ' \u25a0 1 V á su ter-
servas á este, demasiado proato enéT" ue ob"
se la boca, y sin embargo hacer una señal T¿P t^'la cabeza , mientras que su ma di- n a; rmat!^ coa
pecho al mas chiquito! te SSSfr^ ea *"el
llosa de tenerle, y su pad re senLo J£ f^ WS-
viejo escaño, le dirija amorosas reconvenciones" 1-£*contener tu risa y no participar de }3S Si C

nes de esta familia? ¿Y podrás d ' * em°CÍ°-
cunca de papaste ofrecen c7t"°- k
endulzadas con miel y cubiertas dé¡leche
esas papas que se reparten con la broa ó l„A

P
•las berzas, el-marisco y la patata elhoZ?T -"*estos habitantes?... Créeme ñor di / "—

á
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hace todo 4 la moda, y bajo este aspecto los pueblos
Je Gaficia, como otros cualquiera de la Península no
™ „„„;„fiel en que con mas o menos días
ÍBB ¡aas que un es pe o nei eu 4son maa h 5J.,nta lo que pasa en Madrid y en
de retardo se representa i r . J'

X . » • „. romo cuesta un ímprobo trabajo des-
Pans. Asi, pues, eogg ._,,
cubrir en medio d^ ..^ costu!nbre f que

K5S 2S como avergonzada de haber-quedado
seccuiia nioIestaré ea escudrinaría; pero

- j£«i obligación, á fuer de amigo, satisfacer tu cu-

S"m H con lo' que den de sí mis viajes, apelaré para

nÍM» á aquellas clases de la.sociedad, que estando

rSíkiS fuera de los alcances de la civilización,

Sedaron leguarias de las antiguas tradiciones Los la-

cadores gallegos serán mis héroes, mas debo advertirte

le no imajines cortados por un mismo patrón á los de

los varios distritos de tan vasta provincia; asi como lo

Librado del país la facilita una admirable distinción de

dunas desde el mas caliente al mas frío, asi también va-

rían las producciones, la industria y las gentes que los

habitan, las cuales parece quedaron selladas con alguna

Hiarca de las antiguas divisiones.
inocbe dormí en Culleredo, a una.legua y media de

lá capital. Es una aldea deliciosa abrigada por el monte

de Alvedro, las alturas de Elvina yehcenro de San Cos-

me de Sésamo, situada,áxort» = distancia del 110 Mero y

re«ada por dos arroyos; que fertidzan. sus vegasy • sus

praderas, y mueven unos molinos harineros de escclente

fábrica.. Si diseñas un grupo irregular ds.una veintena

de casas, con ventanas de madera ennegrecidas con; las-.
lluvias, ó píutadas> de alinaz-arron,, paredes;de piedra;
tan morena como las vebtanas, corrales y cobertizos;,;
un monte de paja á manara de cúpula .enlaiera dé cada»
tina su hórreo de ramas d de fábaica para secar;el maíz,
y de fondo le pones ua trozo del Paral/o-descrito-:por
Sfilton ó el mas- hermoso paisaje de Poussin, tendrás
mea imajeu bien exacta dé este lugar.- En -él; be hallado
la cordial hospitalidad que esíeemun;á todos los; montan-

Seses y la mas apacible tranquilidad, lo que :\u25a0*\u25a0 me tuvo
eontentísimo, aun cuandQÍa-casa.qaeelejínoeraieti-ver'5
áad modelo de aseo, nñdé lá;.mejor distribúcioa.; Nó te>
la quiero describir porquesterdaría sueñ¿;_ mas;sí ;vey_
á pintarte á la?baeBaíveQtüraKunaíescenaadelÍBteiiois;

para que la -.asocjesáladdeadéhlugar, yvá nuestra; rvista;
rae refieras;la impresiónúqueteícausea-, , . : .

Una olla de. hierro y llaanadai.^Qife-,' coni-tEesípiesscé^
aícos y su csieriar mas-negEocqueia.sambra-K estáisobrres
ei fuego suspendida;de; losdlateesüEhaelláíbáy contenido;;

sin líquido amárillo J.ques.e:CQadei¡sa,;á medida que se^uece^..
siendo removido,contiausnseatBConínn palo por; una.mu-a-
chacha de doce años, seBtadíaeusuelillas^SQbreda.pie*;'
dra del hogar. Machó.tiene; que hacer; la capaza c suaten-;

?Íoa no se aparta: un:momento, del-potc.-y seguramente::
que la pobrecilla no'podría.terminar la operaciona gusto
de los que esperan, si un bermanito suyo de¡ dos años
no sustentara la lumbre, echando en ella de tiempo en
tiempo algunas ramas de aulaga. La joven añade «onda
mano izquierda alguna harina de maíz a! agua ó leche
<fue contiene el pote, hasta ponerla en la debida pro-
porción, y con la derecha remueve tanto mas cuanto
mas vivo es el hervor, á fin de impedir que se formen
glóbulos de harina endurecida, nombrados borbollólos, que
la acusarían de perezosa. Si á pesar de su cuidado suce-
diese esto, al encontrarlos luego en las tazas ó cuneas
se reiría la primera, y diría graciosamente: «d mais
gardo borbolloto é para d cosiñeira » desarmando con
esto la crítica de los convidados. Figúrate ahora que
Tes á nuestra heroína meter «na ramilla eu el pote,

¡ríaiUttJmomeata en negar á éstos ¡moradores los epítetos
d¿TÍcas;¡y;díi;hósoiSi?í ¿Ipso-oaeaso ¡principios de rique-
IzcsyjdetiventUradaísfuei'za de¡ vejetaeiaay de vida que
paíreiiiffíaBríñasaaaná los barrancos- y peñas de los cer-

ír«s^.yda¡i;raachedambrede ganados que triscan jugue-
Itonesdáiyerbadebejidaólos brezos del monte? Sin em-

jbarga:¡cs::¡crer4n¡üque¡¡;no::.lo son El. atraso en queestá la
agricMlttea^íhbaretiersde propiedad, y de consiguiente
Tivírisiempce fioseidtfsídeb temor de haber de dejar para
Wos cuantas;mejnras-hiciesenj? las exorbitantes pensio-
nesque;pagan¡á;los;domin¡os, algunos vicios muy capita-

leS.enUa;legisl«fcn;deÍ!pais, y la servil abyección en

¡que losrtiene ¡elidaprecio con que se miran en los pue-

blos , son causas visibles de sa miseria , y esta es moví

del abandono periódico de sus casas y de la transmigra-

ción á otras provincias y reíaos , que no fuera sin ern-

b)rgo en detrimento de Ga icia, sí muchos no se queoa-
sen establecidos lejos de ella, y si otros arrastrados por

el ejemplo no trocaran sus labranzas por la espuerta v

el barril. , _ . \u25a0;,;„„.

Tales causas haa modificado sm duda .sus-primitivos
caracteres y producido los que ahora se ¿«cobren e

eiios. m^¿ém^^^^{t^^^
brevienen, y poco perseverantes en lo» 0» j¿ fiaB .
honrados á toda prueba, y muy poseídos {¡}¡
za, tardos en el discurso y pausados en. sus j \u25a0. *
sutiles ea el resultado de ellos, sobrios, ecoaoiatcos .al vez



godemasía, afectos en sumo grado á los hábitos adqui-
5¿ oS y í las máximas de sus abuelos, dotados de mucha

retlexion y de escasa imaginación, humildes, valientes
hasta rayaren temerarios, tercos en sus rencillas, 5^ por

una contradicción bien estraña envidiosos de sus mutuos

delantos y opuestos al espíritu de asociación cuando están

en su país", y fuera de él conservadores entre sí de una

admirable fraternidad. A pesar de que estos caracteres

están mezclados con cierta cantidad de ruda grosería , se

n0 ta eu estas aldeas mas civilización que ea otros pueblos

situados bien cerca de la Corte, y mas lo estarían si se

lograse difundir en sus moradores msyor afición hacia

las comodidades de la vida.
¡Al volver á la aldea he visto en sus abundosas cam-

piñas á los hombres y á las mujeres confundidos .parti-
cipando en el mismo grado de las fatigas de la labran-
za. Estaban estas en mangas de camisa , con cofias ó pa-

ñuelos en la cabeza, .justillos de mancheste atacados por
delante, y un pañuelo encima , su mantelo de paño pardo
ó un picote de lino con listas rojas ó negras , el cual les

sirve también para cubrir la csbeza en tiempo frió, y

almadreñas ó zocos por calzado: aquellos solo se diferen-

ciaban de los asturianos en la forma de la gorra y el cha-

leco'de escarlata con vivos negros. Si vinieras entonces

conmigo , también hubieras visto á las mujeres venir á la

fuente°con sus cestas de ropa en la cabeza, ó las halla-

rías metidas ea el rio hasta las rodillas, sumerjiéndola en

la espuma plateada al mismo tiempo que sus blancos bra-

zos, ó batiéndola sobre una piedra al compás de una

canción de dulce melodía. Entonces oirías sus alegres ri-

sotadas cuando una de ellas resbala en la arena, y su

oracioso y continuo charlar , y sabiendo cuan frescas son

fas aguas del rio y las de la fuente y las lavanderas que

las abitan, y cuan bulliciosas se presentan unas y otras,

participarías de mi entusiasmo por ¡os belhs lienzos blan-

cos tendidos al sol en la pradera , y por las agraciadas
mujeres que lo han puesto en tal estado á fuerza de un

trabajo que las divierte y de una paciencia que admira.

El caballo ensillado que me esperaba á la, puerta de

la casa me recordó que había de dejar un país donde de
seguro hubiera vivido muy contento. Mi huésped había
salido bien temprano con su sacho al hombro ; su mujer

é hija me despidieron con agasajo sin dejar sus ruecas,

ese gracioso símbolo del hogar doméstico que abandonan

lo menos que pueden. Ahora he comprendido porque la

rueda no ha logrado usurparla su dominio. ¿Gomo podría

ser como ella la compañera inseparable de estas aldeanas

y una compañera de tan fácil adquisición ? ¿ Como armo-

nizar coala rueda los cantos populares lentos y tristes

que también se unen al murmullo de los usos?
Por ei camino iba pensando cuan difícil es que los ha-

bitantes de esa mustia Castilla se formen idea ni aun re-

mota de estos campos de continuo verdor tan apacibles

y encantadores , de este^erdor que para no ser monóto-

no es ya azulado como las aguas de un lago ya amari-

llento ó rubio, naranjado ó negruzco, cuando una estre-

pitosa reunión de voces me hizo volver la cabeza, r. a

una porción de hombres y mujeres que ataviados de gala

venían acaso de alguna romería, lo que supuse al mo-

mento , fundado en que la afición á ellas es aqui^n ge-

Sí como en León y Asturias. Los hombres habían mu-

dado su gorra diaria en otra con vivos rojos , «galán da

de pluma°s ó cintas , y su calzón pardo en uno de pana

azul y las mujeres cubrieran sus hombros can elegantes

Tnl'Js de escarlata, y habian trocado sus p.cot.. por

sendos mantelos de paño negro de begom porRebajo de

los cuales asomaba un refajo encarnado o a o

adornados ademas los cuellos coa cruces y collaies, las
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oreias con pendientes y sus mejores cofias con la cinta

encarnada ,~ signo de doncellez , con la blanca , señal dg

casada, Ó con la negra, marca de luto y viudez. De

cuando en cuando cantaban á coro algunos tercetos O
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quintillas, compuestas en el dialecto del pais _ coa usa

melodía lenta y de muy pocas notas , parecida en algo á

la de las tristes plañideras de Andalucía, concluyendo
siempre cada estancia con un interminable la, la , laaaa...
en que ostentaban á porfía ia duración de la voz y su de-
gradación. También está en uso por aquí otra canción
mucho mas viva con que suelen acompañar las danzas al

son de la gaita ó al de los pífanos , sonajas y panderos»
Asi lo hicieron, á lo menos, los romeros dichos cuan=

do en la primera tsberna dispusieron su baila, la cual
no dejaré en silencio á fe mía , aunque ya estoy cansado
de escribir , porque el baile es un egercicio de cuyas'fi-
suras y mecanismo pueden deducirse hasta cierto púnte-
las costumbres y aun el sistema social del pueblo que lo

usa. Principió la gaita y el tamboril su música singular..
y los hombres desembarazados de sus chaquetas , que
traían al hombro, y de las cachiporras, su arma favorita,
comenzaron también la introducción de la muiñeyra,
dando lardos redobles con las castañuelas, repetidas vuel-
tas en rueda para elegir pareja, y saltos grotescos mas
ó menos difíciles para mostrar su habilidad. Escogida la
bailarina á su gusto , un guiño de ojo ó una ligera sena!

con la mano la obliga á entrar en el corro. Con los ojos
bajos y el aire modesto se colocan juntas formando la
mitad de la rueda, y los hombres componen la otra «li-

tad. Al principio caminaban delante de estos como des-

preciadas; pero bien pronto una figura de frente egecu-

tada por todas las parejas á un tiempo, las obligo como
un tácito convenio á seguirlos en rueda y después eo<pa^
res que caminan uniformemente hacia delante y hacia

atrás- Sería bastante difícil darte una-descripción deta-
llada y clara de los movimientos de los hombres , prin-
cipalmente en el final, porque en sus brincos de alegría

se ve siempre mucha parte de improvisación ; ea las mu-

jeres el paso y las actitudes son poco variadas pero gra-

ciosas y sencillas , consistiendo la principal en- llevar la

vista fija en el suelo, los brazos doblados hacia delante,

manteniendo un movimiento de vaivén conforme al com-

pás y las manos medio cerradas sin castañuelas. Ade-

mas de este baile ejecutan bastante comunmente otro nías

ruidoso llamado contrapaso. El examen fisionómico del

que te llevo descrito , que es el Único que he visto , me

parece claro para todo el mundo y que en todas las lea-

Las se traduce : el hombre juzgándose dueño y libre

Lsea sus miradas al rededor de sí, y ora contemp a

Lvemente su imperio, ora ligero como'un mno sal-

fa y brinca satisfecho de su estado , un momento ma-

nifiesta su desden por la mujer porque su afición guer-

rera le hace despreciar sus placeres frivolos, y su orgu-

llo le mantienen insensible á las gracias, hasta que ei

nudor y la humildad , que espresa á las mil maravillas la

actitud de U mujer, vencen por fin su esquivez; desde

entonces ya no es el mismo, ei amor le posee de veras,

no la deja un instante abandonada y ella le sigue con-

tenta á todsspartes. ¡Que lección de moral en este baile;

Como demuestran una simple pantomina-.-.: pero ¿quien

m J manda meter á moralista? Amigo , tú con obligarme
á decirlo todo , y estos bellos países con sus impresiones

enteramente nuevas, me vais trastornando la cabeza; te

protesto que en adelante he de callar mas de la mitad

de lo que vea, aunque no sea mas que por guardar algo
para cuando nos reunamos.
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(O Véase el número anterior.

Afortunadamente para nuestra España todos los cam-
bios y vicisitudes literarias que tanto han agitado y agitan
aun á la vecina Francia, se han sentido en nuestro pais co-

mo un eco mas ó menos lejano, mas ó menos sonoro; pero
no han brotado de nuestro suelo tan espontáneos y tan vio-
lentos como allí, y solo el espíritu fatal deimitacion ha po-
dido llevar á alguno de nuestros ingenios á extremos y exa-
geraciones que debieran escusarse. y que no hallaban con-
sonancia ni respuesta en el corazón de nuestro pueblo. No
porque aquí como eu otra parte no fuese menester uuá

protesta franca y vigorosa- en favor de la libertad del
pensamiento; sino porque la supremacía de la escuela de
las reglas, no contestada por el mundo erudito y crítico,
habíalo sido por el buen sentido del público, ea cuyo co-
razón y memoria se conservaba vivo y poderoso el espí-
ritu galante , noble y caballeresco de nuestro antiguo tea-

tro. Asi, pues, mal pudo echarhondas raices en el favor de
ua pueblo entusiasta, religioso y apasionado, y por lo
tanto no era menester para descuajarla en cuanto dictase
la razón y ia cordura los mismos esfuerzos y trabajos que
£« emplearon en otra parte con igual objeto. La acción
si bien viva , perseverante y aun pudiéramos decir obsti-
nada, habia sido flaca en poder y pobre ea resultados, y
la reacción por lo tanto no necesitaba salir de los límites
de la templanza, introduciendo innovaciones que reou«aa
la. moralidad de nuestras costumbres dramáticas.

Otra ventaja militaba también á nuestro favor, y era
que al romper un orden de ideas establecido, podian muy
km volver nuestros ingenios los ojos á otro orden mas
antiguo y respetado, fundado en un principio mas fecun-
do y mas análogo á la sensibilidad de nuestro pueblo. Ha-blamos del. teatro antiguo español.

m
Sentado dejamos arriba que el principio de la imita-ción es por su naturaleza estéril y angosto, y de consí-gante no hay porque creer que lo aconsejásemos á nues-tros ingenios; pero entre nosotros, salvas las modifica-ciones que reciaman el transcurso délos tiempos y el es-tado de ¡as luces, estaba ya resuelta una de las uanaesgestiones del problema literario; la cuestión de ? f !

«; £ Wt*la pureza y movimieQt° dei diálogom á la música de la versificación y á la lozanía de la £-
f.' °ra P or: fif al y travesura del plan á la f -S2 abÍlKa-CÍ0 dshm»h > I» cilrt'o esq eaustros dramáticos ant.guos nada tienen que envidiar á¿artr::::da m madov Dge

T
nios exi^™* -" »•"»

-durar el fondo de sl§obt ¿ ví Jr fir " b *"iuera de su pa!s las proporciones quIhabL d ¿1 "7consiguiente su tarea era mas órd.L , ' de
probabilidades de acierro i? , l maS 6SCasas sus¿contrario no teni2 Ll™ ** dl'araá^os,
nar, si era dable ,Zl vaZ^ ? "^pe,'feCCÍ °-BWen que emplead 11080; ¿

sus creaciones solo habían T¿T'' ¿S m°d° P3ra
profundo de la tendencia XilToZ "•" T d eStudÍ°
donde debe encarnarse el peasalS "*"J.' 08. Car8Ctei'eS

fe mismo pensamiento. KSK.tfS' "^* >día sobrado universal y humanitaria n • "l"*'J* «W hombre /«a solo pakó £""?T"" el
tambres, y ao es esta 1, - P determinadas cos-_____jy«o es esta la época ea que estén reñidas (si

en alguna pueden estarlo ) bTmaZ^ '\u25a0 2S
Calderón con la profundidad^ feS**^d ekespeare o el escepticismo lumbre ví *Pf°nada de Sha-Esto supoestofha sido lamer Ul 7^con que muchos de nuestros moderno in°\tibie^"do el estudio detenido y grave 1 It ° BaQ »¡-
que á ellos está reservado (y aun 3 .° antlSUo> P°r-obligación) el rcs . iluirt¡ <¿g£ gj-J*com*
que debe tener según las condicionesffi Ia "acioni»h«Ud
la civilización. No es menos dé S• CStado act^l dem d. sus esfuerzos ha £ ¡d0 "V*nar de nuestra escena creaciones desnud.7 \P os«»o.
d. verdad, hijas legítimas del modS tíot" S^símbolo de un orden de cosas ó de ideasÍ [i'-^*comprensibles para nuestro pueblo SSSí TP v,la"
no es estudiar en la naWtalfi, Y

*ís k^1^ * "^no se beban en este gran manantial correS °enT *»Vo d. salir á la ]Q2 enfertn¡2as defJ™ IDente P-
Como quiera, obras hemos visto que si bien ¿U,i nten el fondo yno menos distintas ea laslpa iencL h n fdo parte á consolamos de estos yerros ¿neZT' '"sadumbran Entre ellas nos

sahentes (dicho sea sin agravio de nadie) el D ¿ v R0
"

del se 8or duque de Rivas, r>oü, MüéÜ del Sr. fflSSW y la comedia del Sr. Zorrilla que acaba de pH
se en escena con el título de Cada cal con SD bázoV.ti primero de estos dramas, primero también de lamoderna escuela que arrostró victoriosamente en nuestrastablas el escénaalo de un cisma literario y todas sns con
secuencias, nos parece colosal en su pensamiento, atre-vido en su pian, acertado en su manejo y de grandiosoelecto en su conjunto y desenlace. Sin embargo, si hemosde decir lo que reclaman de nosotros la franqueza de
nuestro carácter y el subido mérito del autor, confesare-mos que el pensamiento, ramificación delmismo que hadictado á Nuestra señora de París (y cuenta que no in-
tentamos rebajarle con esto) nos parece hijo de una fi-
losofía desconsoladora y'éscépticá y de consiguiente poco
social y progresiva; y que en los medios y en el desen-
lace-se nos antoja un tanto sujeto á las exigencias de la
escuela entonces dominante. Algo lo alejan estas cualida-
des del carácter general de nuestro teatro; pero en toda
lo damas pertenece por entero ánuestra grandiosa es-
cuela, y apenas puede darse cohesión mas intima que la
qué reina er¡_re sus personages y los personages de la so-
ciedad española. Desde la creación gigantesca y tal vez
sobrado fantástica de D. Alvaro, hasta las conversacio-
nes de la cocina y de usa posada andaluza, todo es ver-
dadero, palpitante y rico de color y lozanía. Las formas
elegantes , puras y castizas de la versificación , el dibajo
correcto , severo y atrevido de los personages , el colo-
rido local , tan preciosamente entendido y manejado , la
flexibilidad escogida del diálogo, su viveza, chiste y mo-
vimiento ; todo revela en este drama el estudio profundo
y lleno de conciencia del antiguo; no ea el sentido que
se da generalmente á esta palabra , sino del antiguo es-
pañol con su filosofía , sus bellezas originales y ricos ata-

víos. Creemos que nadie mejor que D. Alvaro hubiera
podido abrir la nueva era de libertad literaria.

No con tanta audacia y en escala mas reducida se ha
presentado al público el autor de Doña Meíícia. Este dra-
ma del género doméstico, digámoslo asi, no manifiesta
cualidades tan brillantes como las del anteriormente ci-

tado; pero su estudio le sobrepuja quizá en corrección^ y

esmero : los caracteres están acabados con una laborio-
sidad y conciencia estremadas, hay calor y arrebato ea
los afectos, su desenlace es imprevisto y valiente, y la

versificación castiza, severa y armoniosa lleva ea pos
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tículo, porque á su vasta erudición y conocimientos histo»
riógrafos , unió los del profundo estudio de el idioma
vascongado, y de un trabajo suyo sobre esta materia
hemos resuelto valereoshov esíractando lo conveniente á
nuestro objeto, pues si bien es verdad que tenemos cono-
cimientos propios de los paises que hemos descrito
en los artículos anteriores, consideramos oportuno el apo-
yar el presente en la grave autoridad de aquel autor.

De intento hemos dejado*de hablar en este artículo
de los felices ensayos hechos también por nuestros auto-
res contemporáneos en el drama histórico ó tragedia mo-
derna , porque siendo tan diverso este género por su ín-
dole particular, parécenos conveniente dedicar á su exa-
men un determinado discurso, con el cual habremos cum-
plido nuestro intento de trazar un rápido bosquejo del
estado actual de nuestra literatura dramática.

No le sucede otro tanto á la .comedia de Cada cdal

cox su razón que con tanto éxito hemos visto represen-
tada no hace mucho; porque ¡i bien es cierto que supe-
ra de un modo brillante y victorioso la dificultad de la
espresion , también lo es que el resto de la cuestión de
la forma, ó sea el desempeño del drama, no se halla á

la misma altura. La trama es endeble en comparación de
la lozanía de los verbos y de los subidos quilates del diá-
logo, y ea cuanto á pensamiento capital que forme su
fondo y le dé la debida importancia , no tiene ninguno.
Tal vez el autor se haya propuesto vencer todos los obs
táculos de este género difícil en detalle y no en conjunto,
y quiza' en la publicación sucesiva de trabajos análogos "y
de mérito creciente dé muestras mas aventajadas de su
propósito: por ahora solo le diremos que si quiso hacer
alarde de su facilidad prodigiosa de versificar y de su ca-
bal conocimiento de la flexibilidad y riqueza de la lengua
dramática en su bellísimo diálogo, ha logrado su obgeto
de una manera envidiable. Cuando tan felices disposicio-
nes hay que admirar no son de tanto valor las alaban-
zas como los estímulos, y aunque á la laboriosidad del
Señor Zorrilla pudiéramos ahorrárselos muy bien, no
dejaremos de decirle que la patria espera mucho de él, y
que haria muy mal en defraudarla de esperanzas tan legí-
timas.

de siel oído y el corazón del público. Lo repetimos: Doña
>1esgia ao ostenta quizá las mismas galas y los mismos
rasgos de imaginación que D. Alvaro, pero le escede ea
profundidad, eu verdad y en buea coacierto. Ambos dra-
mas se han acercado infinito á la resolución omuímoda y
completa del gran problema literario , y en este sentido
jnerecen á auestro entender el lugar de mas preeminen-
cia entre las creaciones de la moderna escuela.

tivas.

La lengua vascongada es un idioma razonado tan per-
fecto en todas sus partes, que no se conoce otra én el
mundo con quien pueda compararse en discreción, sabi-
duría y escelente unión de las partes que le constituyen,
Ella no tiene anomalía, esccpcion, ni defecto alguno eu
su mecanismo y composición, ni una sola voz que pueda
ser dudosa ó incomprensible á los que la hablan, porque
todas sus letras, sílabas, palabrasy frases son significa-

Grandes disputas se han movido en estos años últimos
para aberiguar cual debió ser en el mundo la primitiva
lengua, y aunque los literatos han pretendido establecer
diferentes opiniones , unos en favor del idioma hebreo,
otros en el del árabe, griego, chino, teutónico, flamen-
co, y otros en fin en favor de las lenguas que ellos mis-
mos hablaban, lo cierto es que no ha sido posible todavía
el que hubiesen convenido en una cosa estable, porque
el idioma primitivo que ellos buscaban se ocultaba en la
oscuridad de otros siglos mucho mas antiguos y remotos
que los conocidos en lá historia de las naciones , de cuyos
tiempos ño se conserva memoria alguna en el mundo ;'v'
esta fue la razón que movió a! respetable filósofo vascon-
gado D. Pablo Pedro de. Astarloa para engolfarse en la
gran dispata de la antigüedad de las lenguas.

Su alfabeto se compone de once letras vocales lla-
madas radicales que son a, e, i, o, u, ai, au, ei, eu,
oi, id, y de veinte y una letras consonantes como
b, c, d,f, g, ch, l, 11, m, n, ñ, p, r, rr, s,
t, st, tz, x, z,j. Todas estas letras significan por sí
mismas aisladamente ó en globo varias cosas, asi como
la «que se aplica á todo lo que es ó parece estendido á

la vista. la e que denota declivio ó debilidad: la i lo pi-
ramidal, estrecho, lineal y punteagudo: la o la admira-
ción, lo redondo, los globos; y la u todo lo vacío, profundo
hueco etc.

COSTUMBRES VASCOMGABáS.

A&Ezerao 5.° yferias©,

(Idioma),

F-I-Entrar á demostrar las perfecciones de el idioma vas-
congado considerado por muchos como un dialecto des-
preciable, es obra que por demasiado ardua'la hemos
meditado antes de resolver el rumbo que debíamos se-
guir, pues el buen juicio que formaron nuestros lecto^
l'es á la lectura de los anteriores artículos y el aprecio
"<iue de ellos han hecho honrándonos asi sobremanera,
?*ige que en materia de tanto interés corno la que vamosá tratar depongamos todo género de confianza cimentadaen solo nuestros conocimientos, y cedamos la satisfac-
ción de ilustrar al público ea esta materia á un ingenio
esclarecido cuya pérdida lamenta la literatura. Hablamosdel historiador é ideologista D. Juan Antonio de Iza Za-ceóla , de quien hicimos mérito en nuestro primer ar=

Los vascongados no han tenido jamás necesidad de
la escritura para comunicarse sus ideas y pensamientos:
ellos tenian un idioma sabio con el alfabeto mas comple-
to, pero no escribían sínodo precisamente necesario
que se presentaba en sus asambleas generales a fin de
obtener su aprobación. Todos los demás escritos de anales
fueros, usos, costumbres, ritual religioso, historia, juris-
prndencia, política, medicina, astronomía, y cuanto p a.
recia á la censura de aquellos padres de la patria, todo
se quemaba y rompía allí mismo sino quedaba adoptado
lo que se proponía, para que no perturbase jamás la quie-
tud y tranquilidad de los moradores; y he aquí la mane-
ra con que sus difereutes repúblicas y federaciones ro-zaron de una larga paz en sus gobiernos , sia incurrir eolos delirios que üan conservado estos grandes almacenes

Las consonantes tienen asimismo cada una su sísnifí-
cacioa peculiar,semejante ala configuración que Ponían
la boca, la labios, y la lengua de los vascongados para
pronunciarlas, Estas consonantes unidas con "las vocales
producen sílabas con mayor estension de su signado : las
sílabas forman palabras todas significantes; y últimamea"
te las palabras por un enlace natural y necesario entre
ellas forman los periodos, las oraciones y los discursos
con que se esplican las ideas.
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Ten representar. _,
Los nombres de oficios ó de-ocupaciones de las per-

sonas estáa colocados ea el vascuence con tal método y
claridad, que ao hay cosa que se les parezca en ningu-

na otra lengua. Al artífice ó maestro que iabnca la

cosa le distingue con la terminación guin que quiere

decir hacer, ó con la de guin-a poniendo el artículo
d al fin, que significa el que hace la cosa., y asi abar-
caguin-a es el que hace las albarcas, el albarquero : car
pelaguin-ael que hace las monteras, el monterero: la-
picoguin-a el que hace las ollas ó el ollero.

El que no hace le cosa sino que la guarda ó tiene
cuidado de ella, se distingue con la terminación zaih
guardar ó zaiñ-a el que guarda; como zenzaiña la que
cuida de un niño, la niñera: aunzaiña el que guarda ó
cuida las cabras el cabrero: mandazaiña el que guarda los
machos ó"el arriero. Cuando el hombre no hace ni guar-
da la cosa, sino que la' usa ó se vale de ella, tiene la
terminación en aria; y como en danzaría bailarín ; jo-
cólaría jugador. Y en 'fin,'cuando se quiere señalar á
donde se hace la cosa, se distingue con la terminación
tegui ó toqui, parage; como en bazartoquia, lugar de
las juntas ó asambleas de los ancianos.

; Las'coatiendas' de los hombres se distinguen con la
terminación <p;a como en ucabilquia á puñadas: arriquia
á pedradas. Cou la misma las luchas de los animales, co-
mo agu.in.quia á mordiscos: burruquia á cabezadas \u25a0 «¿ar-

á cornadas, Y también los juegos de ios niños como
bostarriquia á las cinco piedras; zezenquia al jue°o de
nobiílos etc.

Los nombres locales acaban en eta ola, dui , y egui.
En eta cuando se señala alguna región, como acheta re-
gión de peñas.: autseta región de po vo ¡ ¿ajete región
nsootuosd etc. Ea o/a cuando se habls. de unpara«e re-
dondo como mendiolaenlo redondo del moaie: Balsolaen lo redondo y oscuro ¡ Zamacola en lo redondo de uaa
garganta de monte. Y en egui cuando Se trata de: un si-
tio angular; o esquinoso como en ormae.gui par'age de mu-ros Ó paredes. i

Los nomores posesivos llevan la terminación cua co-mo en ecke-cua de casa i mendi-cm del monte. Losabundanciaies en .iza y tzu como dimiza gran cantidadde rimero ;barri-tm gran hablador. Los frecuentativosen íi como sarnati sarnoso, anrrati el q„e busca Ls mu-
jeres, lo-, aumentativos en^o y co COmo hom

_
nron: mucaachon. Los diminutivos' en cha como
g«*a/*¿a hombrecillo: «nracAamujerciú: chiauichu chL<¡uuuo. Y los comparativos ea go como gueiago mucho
mab: guecóíago mucho menos.

Los nombres superlativos tienen 6 diferentes lermi-

naciones , como son andia el" «raudo-"» j 1 ~^grande que los otros: andiena e°l may ór d"e tT" t™*el pequeño; üg&¿ el
mas pequeño át todos. H c'rena el

Las preposiciones vascongadas son también invariables eu sus tenmaacoues: e.co corresponde al de del s
"

tellano : enzat ai para : gaz al con: L.¿ d.„,.- , C3S~

J* á la negativa absoluta de sia /¿S
de miedo: «,«««, para ellos : ñenga, conmigo : Sj
ííc por mi -.neubaga sin mi. ° "C£iS« £-

Las características del adverbio vascongado se forman con cinco terminaciones diferentes: la primera enan que significa donde, á donde y cuando, asi'como eaaarnan delante : ofeún detras : basoan en el monte • hechian en casa.-La segunda en rd como en aurrera ade.lanle: atzsra atrás: eróer* á casa.- La tercera en ííccomo en ec¿e¿io de casa : emendic de aquí: andic de al'li—La cuarta en ranz y etaram como en echeranz haciacasa: ezquerretaranz hacia la izquierda: g«íso «e¿ara« s.
lucia los hombres.—Y la quinta en es como en indarres
por fuerza: neures por mi: bildurres por miedo.

La lengua vascongada no tiene géneros; es decir, nohace la distinción de los nombres en masculinos, feme-
ninos ni neutros como las modernas, porque cada espe-
cie y cosa tiene su nombre particular en este idioma.

Sus 20b conjugaciones son sumamente fáciles: no tie-
nen escepcion ni anomalía alguna , y se hallan combina-
das con tal arte y maestria, que todas las variaciones
en las personas tienen unas mismas terminaciones,y
características para distinguirse, de suerte que.sabidos
conjugar dos verbos se saben todos.

La diferencia de construcción hace al vascuence de
distinta índole que á les demás lenguas de Europa ,. pe-
ro no de las de América ni de las ael interior de África
que tienen la misma construcción que la vascongada, y
es que proceden todas estas de un idioma primitivo según
demuestra su antigüedad desconocida de ia historia. El
vascuence se esplica según se presentan las ideas, esto es.
forma sus oraciones señalando en primer lugar el obgeto;
en segundo él oficio , la calidad ó la forma; y en tercero

la acción ó movimiento que necesita para que se ejecute
la cosa. Por ejemplo , dice el Vascongado dempora eder-
ra eguíten. dago.qpe traducido literalmente ai castellano
viene á decir tiempo hermoso haciendo está, sin que le
sea permitido salir-de este orden ámenos que no incurra
en ua disparate clásico , porque el tiempo es la prime-

ra idea, la hermosura ó bondad de él ia segunda, y la
ejecución de ia cosa la tercera. Los. latinos, castellanos,

franceses, italianos y otros.prescinden, de estas reglas,
porque dicen que ¡imitan los entendimientos, y para

ellos es indiferente decir el tiempo es bueno , hace buea

tiempo , haciendo está buen tiempo, pero ello es que

I con esta libertad han hecho-nacer ese embrollo contuso

I del estilo de escribir Ó llámese baturrillo que observamos
en las nuevBS lenguas por su diferente manera de colo-

car las voces para espücar las ideas. Y también esa con-

fusa jerPo locución de los vascongados cuando empie-

* zan á hablar castellano, con lo que hacen reír á macaos
«ue atribuyen á error lo que justamente es propiedad

su icioma. .
La lengua vascongada no solo se distingue de las de-

más de Europa en la-formación armoniosa _ y-hlo o

de sus voces compuestas de letras y sdabas »¿» a¿¿
sino que se remonta su antigüedad hasta|*P d
del mundo , haciéndonos ver eneibs las

! debieron conocer los. primeros, hombres P^
intemperie y .facilitar la ¿¡^SÜffí hecho de

j abarca, era en su orígea ua espec.e ym
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ó archivos de libros de otras tierras, donde imbuidos los

hombres de las ideas extraordinarias que leían allí, han

hecho prosélitos, se han apoderado del mando,.; han

debastado al género humano como conquistadores o como

entusiastas y religionarios.
La lengua vascongada consta de 4146 silabas, con

las que se pueden componer cerca de «neo millones de

voces sin contar las que llevan mayor combinación de

sílabas: número tan prodigioso que parece imposible po-

derse emplear en un idioma.
El significado de las voces vascongadas esta tomado

de las primeras articulaciones del hombre niño : de las

interieciones ó recursos del adulto para esphearse: de

las modulaciones de la voz: del ruido que forman los en-

tes animados, y del que se imita de las.cosas inanimadas

cuando son movidas,! que llaman onomatopicas. Y la

propiedad de estas voces consiste eu que tengaa una

exacta y verdadera analogia con las cosas que se quie-



Los nombres propios de las personas de la remota
antigüedad están designados en esta lengua con los ca-
racteres peculiares y conocidos que cada individuo teuia
en sí, y lo propio las divisas y apellidos que tomaron
después las familias para distinguirse.

Lo mismo sucede respecto á los animales : á quiénes
se dieion en su creación los nombres de las propiedades

-mas señaladas con que cada especie se distinguía ; es de-
cir, aquellos nombres que dice el Génesis que puso Adán
á todos los animales designando las propiedades de su es-
pecie, según se vé todavía en muchos nombres vascon-
gados, yá pesar de que todos los filósofos ideologistas
niegan ¡a existencia de estos nombres, parece que aun
pudiéramos contar entre ellos algunos, como Beia la va-
ca , animal que hace be : Merina el merino , que hace
mé: Gatua el gato que agueca la zarpa: Charrija el puer-
co que está siempre en los charcos: Cucuct el cuco voz

enomatópjca que remeda el canto de esta ave-: Gabilaia
él gabilan , el que ronda encima, y otros muchos.

Los vascongados escriben de la misma manera que
hablan su lengua , dando á cada letra el verdadero sen-
tido que tienen en el alfabeto, y no conocen la irregu-
laridad de dará estas 1 letras otro sonido diferente en la
pronunciación.

La lengua vascongada tiene la singular escelenciá' de
distinguir y separar por el artificio de sus sílabas y pa-
labras las acciones -virtuosas de' las pecaminosas , aplican-
do al mismo tiempo la recompensa y el castigo, según
el mérito de-la persona. Llama - zoraqueria á la locura
de vicio, y zOfiaiasuna ala que esde enfermedad : or-
diqueria á la borrachera de vicio, y orditasuna -á la cau-
sada por tufo-, malos olores, distinguiendo en la diferen-
cia de terminación las dos clases de personas.

Por esto se puede cas! asegurar ¡que la-, lengua vas-;

congada ella solahabrá¡ sdo en otros ¡tiempos; un' código;
religioso y civil,donde se aprendían las obligaciones ¡que
debían saber los hombrespára vivir'ed ¡sociédád¿

No hay que cansarse, decía un filosofo de nuestros
dias. Si queremosi que nuestros; hijóásean feliciS, es me^

nester buscar elddiomá de la naturaleza, y desterrar de
nosotros todos losqué-conocemos ¡. porque en ¡ellos; están
envueltos los vicios cofllasviríudes-. Basquemos á-los^
patriarcas de la edad-primitivá, si¡es'qué ha-quedado-'al-;
guna noticia de-'loi que fueron, y sigámoslos ¡eá "todos;los

pasos: fuera esa;fuaestá ilustración qué ha llenado de cár-

denas al mundo t fuera -¡esos¡hierros,' esos vicios que «on

la obra del hombre, y todo será utí-bién para nosotros^-

LA MENDIGA.

F-*-^s fiesta, y hierve la gente ,
la antigua iglesia esiá abierta;
y sentada tristemente
en el cancel de ¡a puerta
debajo del arco gótico
mendiga humilde se vé.

Miráis ? pues esa figura
que'contemplais asombrados,
sus ojos en noche oscura
para siempre sepultados ,
son reliquias melancólicas
de una hermosura que fué.
Un tietnp'o en la corva escena

con aplauso estrepiiiosou
gálferda, Jírídá 1 -y sereña'"
la'vió%B'píí-ébl:o nrtiueroso
al eco de-grata 1 trifeira
brillar en' da-iíza: geniíl » :

Cuando osleiitando elpie breve
y la'toínéada cintura? •

íucíá' él cuello ¿te-nieve 5'-5. y ere'í-vóluptüósá-posítura'"
hácíá"sonár,él í crótalo '-

cáa'loS'dettós-de marfíL
PóVé'ónteiñpi'ár'sü's'embíanté

y sü'sonrisa-divina ,
pc*;igo4!ai-;6l''ecñ:á!í>añt!éS!
de'aqW.l*habla ;peregr;íria¡'_i .
agoípáíi'asfe -freriéifca \u25a0•

ía'^rdoío'sa ¡jiivéñl Cídv-
Quíen-oróy perlas- réñdía-i

qtí-eengalárva's'en su cuello 1,

•quiénMu'evSs flores prendía'»'
scArés*u-íiegtt> tóabéltó,
quien'la-celébraba estático
con'acordado-'lautl.

Vióse erifonces ésfá 4erní'asa¡
desvánecid"a--y ufana,--.,
y ia rueda-veleidosa'- 1

de la fortuna liviana \u25a0

para ios dénias lan rígida
en Su favor se «lavó.-

Todo entonces ta servia,
todo era placer :y amores,
todo gozo y alegría ,
todo coronas de f ores:
ninguna nnbe rúa.ética,
tan claro dia turbó.

Con el presente artíedló damos fin á los cinco que
ofrecimos al público y que en diferentes números han
tenido cabida. Superior á nuestras fuerzas consideramos
desde luego el desempeño de los deberes que nos impo-
níamos , pero la falta de conocimientos que de -las -pro-
vincias vascongadas advertíamos en general, y el silencia
absoluto de los naturales de aquellos países aunque tan
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interesados en sus glorias, nos obligó á parecer con una

oferta que dejamos cumplida entre la satisfacción de no

haber desagradado á nuestros lectores. Hubiéramos de-

seado dar mayor estension álos artículos, pero no ha sido
posible atendidos los cortos límites del papel en que es-

cribimos. Sin embargo el ilustrado director del Semana-
rio á quien se debe el pensamiento, por el vivo interés
con que procura amenizarle instruyendo al pueblo, nos
brindó las columnas de él, dándonos una prueba ine-
quívoca de la sincera amistad con que nos honra, y de los
deseos que le animan de propagar la ilustración, haciendo
conocer al propio tiempo las bellezas y perfecciones de
que abunda esta nación tan criticada de los extranjeros^
y abandonada de sus naturales.

¡•arrutas de árboles , según la significación de esta voz, y
no hay duda que de necesidad debió ser el primer in-
vento del hombre , para precaverse de las piedras y es-
pinas que le ofenderían las plantas de los pies. Zubia el
puente, que quiere decir dos maderos, deber» ser tam-

bién el primer recurso que hadó el hombre para pasar
los rios y arroyos. Ckabolia la choza ó lugar chato y
redondo para recogerse sin duda en las intemperies. Echia
casa ó descanso no pequero. Bicharra la piedra del pico,
que hoy es el jarro. Edarria la piedra ce beber, que
después cuando construyeron casas se convirtió en vasi-
ja de madera para iraer agua , según la usan todavía en
las provincias vascongadas.
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Ora miradla : en sus cansados o)os

la pura luz va duerme oscurecida ,
sobre sa faz' que se ostentó florida
se ven las hondas huellas de! dolor:

Ha sucedido al gozo la tristeza ,
á la alfómbrala calle polvorosa,
al mullido sofá la dura losa, .
si disgusto y ¡a lástima al amor.

, ¡Piedad de la infeliz I Sl es oue r-,1 ide la virtud abandonó el camino P^a
si nunca la inconstancia del destinorecordó su engodo cc-razon:Jamas ha herido Dios con ambas manosal pecador que se hace su enera!*, •
en la una están la vara y el castigo,'
enlaotralaclemeneiayelperdon.

Pobres arapos sus desnudos miembros
cubren en vez de resonante seda ;
todo el que pasa sorprendido queda ,
contemplando ¡marchita su beldad.

Y la vé que abatida y miserable
• de lo que fuera un dia cuan mudada!
éstendiendo la mano descarnada
implora en vos humilde candad.

Bien paga esta desdichada
sns pasados estravíos:
¿sabéis cual es la morada
dó sus pies yertos y fríos
buscan un abrigo mísera

¡ consuelo i su padecer ?
De dia el atrio del templa,- de noche el desván inmundo:

asi vive: ¡triste ejemplo
que dá á los ojos del mundo
con.su dolor y sus lágrimas
esta mísera níujcr!

E. y.

Corre un viento Je hielo que las canas

mece sobre su frente temblorosa ;

pálido el labio que adornó la rosa_
murmura un rezo y no se puede oír ;

Pero se vé qué en fervoroso ruego

vuelto el rostro apagado hacia el santuario
mueve con yertas manos el rosario
que otro tiempo la hiciera sonreír.


